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			MIÉRCOLES, 23.30 HORAS

			—¡HOLA, AMILLIZOS! Os preguntaréis por qué estamos hablando tan tan tan bajito… —susurra África mientras sostiene el móvil con la mano derecha e intenta que en el encuadre del vídeo aparezca también su hermana Ainara. 

			—… y por qué estamos escondidas bajo las sábanas y con la luz apagada —acaba la frase Ainara con un hilo de voz. Con la mano izquierda sostiene una linterna y trata de no deslumbrar a África.

			—Y es que estamos rompiendo la norma SAGRADA de no usar el móvil entre semana y, además, ¡a las once y media de la noche! Como se enteren nuestros padres… —sigue África.

			[image: imagen]—¡No lo quiero ni pensar! ¡Nos castigarán hasta que cumplamos veinte años, por lo menos! —dice Ainara subiendo el tono sin querer y llevándose las manos a las mejillas como el emoji horrorizado de WhatsApp.

			—¡Chsss! ¡Silencio, Ainara! ¡Vas a hacer que nos pillen! 

			—Ay, sí. Sorry sorry…

			—Bueno, amillizos, como os íbamos contando, no tenemos mucho tiempo porque, en cualquier momento nuestros padres podrían escucharnos. Están durmiendo justo en la habitación de al lado y mi madre se despierta con el zumbido de una mosca, así que tenemos que ir con muuucho cuidado, ¿verdad, Ai-na-ra? —dice África mientras le da un leve codazo de broma a su hermana por haber alzado la voz. 

			—… Ya lo he captado, ¿vale? —responde Ainara un pelín ofendida. [image: imagen]

			África le guiña un ojo en señal de paz y sigue hablando. 

			—Este es un vídeo de EMERGENCIA, rrrepito, un vídeo de emergencia. Cambio —dice imitando la voz seria que ponen en las películas cuando hablan por un walkie-talkie. 

			—Afirmativo, África. Es un vídeo que subiremos hoy mismo, miércoles, a nuestro canal de manera excepcional. Corto y cambio —le sigue la corriente Ainara. 

			Las dos se miran intentando reprimir una carcajada sin mucho éxito.

			—Antes de nada, os queremos pedir disculpas por no haber subido ningún vídeo ayer. Sé que estabais preocupados porque no dábamos señales de vida y os agradecemos mucho todos los mensajes que hemos recibido preguntándonos si estábamos bien. Ahora, al fin, sí que estamos bien, pero… si estuvimos desaparecidas el martes, que es cuando compartimos nuevos vídeos en YouTube, fue porque nos pasó algo muy pero que muy fuerte —empieza a explicar Ainara. 

			—¡SUPERFUERTE! —exclama África casi gritando. 

			Ahora es Ainara quien le dirige una mirada asesina a su hermana y se lleva el dedo índice a los labios para que baje la voz. África se tapa la boca con las dos manos al darse cuenta de su error. 

			—Seguro que os estaréis preguntando qué ocurrió —continúa Ainara. 

			—Y quizá alguno de vosotros está pensando: «Bah, seguro que no fue tan grave… Igual estaban resfriadas o tenían fiebre y ahora se están haciendo las importantes». Pues ¡no! ¡Nada de eso! Todo lo que os vamos a explicar es CIEN POR CIEN REAL. ¡Ay! ¡Es que solo de recordarlo me echo a temblar! —dice África poniendo cara de terror.

			—¡Y yo también! Pero, bueno, sister, debemos ser valientes y explicarles a nuestros seguidores lo que pasó. Tenemos mucho que perder y necesitamos que nos ayuden sí o sí. Venga, empieza tú —la anima Ainara. 

			—Tienes razón —responde decidida África—. Solo una cosita más: a los que estáis viendo este vídeo os vamos a pedir que, por favor, por favor, por favor, lo veáis hasta el final. Como decía Ainara, es megaimportante para nosotras y hay mucho en juego. Y ahora sí, ¡vamos allá! Los protagonistas de esta historia son…

			—¡ÁFRICA: la persona a quien había que salvar! —exclama Ainara como si fuera una presentadora de la tele.

			—¡La detective AINARA! Su misión: averiguar quién estaba detrás de todo —prosigue África.

			—¡IKER: el astuto ayudante de la investigadora Ainara! —añade África.

			—Y no podemos pasar por alto a… ¡la sabueso SALLY! Una perra de lo más… especial —dice Ainara con voz enigmática.
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			—Y eso es todo, ¿no? —pregunta África mirando a su hermana. 

			—Mmm… —Ainara piensa por un momento en si ya han presentado a todos los implicados en el asunto. De pronto, se le enciende la bombilla—: ¡No! Uf, casi nos olvidamos de dos personas que también aportaron su granito de arena. 

			—¡Ah, sí! ¡Es verdad! ¡IVET y ASHLIE, que hicieron todo lo posible por socorrerme! —dice África.
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		  [image: imagen][image: imagen]—Uf, ¿cómo se nos han podido olvidar? Chicas, Ivet y Ashlie, si estáis viendo este vídeo, no nos lo tengáis en cuenta, please —dice Ainara mirando a cámara y poniendo carita de pena.

			—No te preocupes, seguro que lo entienden y, además, saben de sobra que son muuuy importantes para nosotras —la tranquiliza África. 

			—Es cierto, Afri. Bueno, amillizos, ahora que ya sabéis quién aparecerá en esta historia, por fin podemos explicaros qué pasó —retoma el hilo Ainara 

			—Sí, por fin, porque estoy empezando a sudar después de tanto rato debajo del nórdico… —dice África sofocada mientras se abanica con la mano. 

			De pronto, Ainara se pone seria y dice, con un tono fantasmagórico de historia de terror:

			—Hace muuuucho pero que muuuucho tiempo atrás…

			—No hace tanto, Ainara. Fue anteayer —la corta África.

			Ainara la mira un instante, parpadea dos veces y se vuelve a girar hacia la cámara como si nada. 

			—Hace poco, muuuy poco tiempo… en una ciudad cualquiera… quizá podría ser la tuya… O la tuya… O la tuya… ¿quién sabe? —dice Ainara intrigante dirigiéndose a sus espectadores y señalando diferentes puntos de la pantalla como si pudiera verlos a través del móvil—… empezaron a pasar unas cosas muuuy pero que muuuy extrañas… Sucesos misteriosos para los que no encontrábamos ninguna explicación. Todo empezó un lunes…
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		  LUNES, 17.15 HORAS

			Suena el timbre que indica el final de las clases. África se cuelga del hombro su mochila de ruedas gris con print de hojas rosas y turquesas y espera impaciente a que Ashlie acabe de recoger sus cosas.

			—¿Algún día tendrás los libros guardados cuando suene el timbre para que no te tenga que esperar? —le pregunta África mientras mueve inquieta el pie. 

			—Sabes que no —le responde riendo Ashlie. 

			—¡Aaarg! Pero no me lo digas así, al menos miénteme y dime: «Sí, Afri, algún día te daré una sorpresa y seré yo quien te espere a ti» —exclama África un poco desesperada. 
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			—¡Eh! Take it easy, ¿vale? Punto número 1: ya sabes que no miento nunca y punto número 2: yo sigo el ritmo de mi cuerpo, suave, sin prisas. Sois los demás los que vais estresados —explica Ashlie con calma mientras se marca un bailoteo relajado que hace que se balanceen sus trencitas de colores.

			A África se le escapa la risa. 

			—Si es que en el fondo te quiero —le dice mientras la rodea por los hombros cariñosamente. 

			—Lo sé, nena —afirma Ashlie segura de sí misma al tiempo que se levanta de la silla—. Y también sé que si te impacientas a esta hora es porque tienes unas ganas locas de merendar, que ya nos conocemos.

			—¡Exacto! Es que tengo un hambre… Me comería galletas con pepitas de chocolate, barritas de galleta y caramelo bañadas de chocolate, una palmera de chocolate, nubes de chuche con chocolate por fuera, unas natillas de chocolate …
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			—Madre mía, ¿no se te ocurre algo que no sea de chocolate? —le pregunta Ashlie mientras bajan los tres escalones que separan el insti de la calle. 

			—Mmm… la verdad es que no —se sincera África. 

			—Pues ya sabes lo que te pasó aquel día que tú y Ainara os propusisteis comer solo cosas con chocolate —le recuerda Ashlie. 

			—Uf, sí… qué mal nos encontrábamos —le da la razón África angustiada solo de recordar aquel terrible dolor de barriga.

			—Bueno, Afri, yo tiro por aquí —dice Ashlie señalando una plaza que hay en la misma calle del instituto. 

			[image: imagen]—¡Oh! ¿No me quieres acompañar un rato y luego ya vas a tu casa? —le pregunta África poniendo cara de cachorrito que da pena. 

			—Ja, ja, ja. Hoy no, otro día… yo también tengo ganas de merendar, ¿sabes?

			—Bueeeno, vaaale —admite África. 

			—Hasta mañana, guapísima —se despide Ashlie antes de plantarle un beso en la mejilla a África.

			—¡Hasta mañana, Ash! 

			Ashlie cruza la plaza en diagonal y, cuando llega al centro de la circunferencia, hace la rueda. 

			—¡WOOOW! —le grita África desde lejos—. ¡Te ha salido perfecta!

			Ashlie se gira con una sonrisa enorme y hace el signo de la victoria. Luego se vuelve a despedir de África con la mano, tuerce la esquina de su calle y desaparece. 

			África sigue su camino y piensa en que es muy afortunada por tener a Ashlie como amiga: tan vital y enérgica. Es tan positiva que hace que los lunes parezcan menos lunes. 

			Al poco, África llega al portal de su casa. Su barriga parece que detecta que ya está punto de llegar la merienda porque emite un rugido fortísimo que retumba por todo el bloque. 

			—Vaya, parece que tienes hambre esta tarde —suelta una voz de mujer mayor que proviene del hueco de la escalera. 

			 

		[image: imagen]

		   

			Extrañada, África mira hacia arriba por el hueco y no ve a nadie. «Habrá sido la vecina del primero, Flori, que es una SUPERCOTILLA. Vive pegada a la mirilla», piensa para sus adentros mientras se sube al ascensor. «¿La gente no tiene nada mejor que hacer que opinar sobre los demás?», se pregunta África enfadada.

			Abre la puerta de casa. Como todos los lunes, no hay nadie: papá y mamá están trabajando y Ainara está en taekwondo hasta las seis y media. Bueno, sí que hay alguien, la pequeña y adorable chihuahua Sally. 

			—¡Hola, chiquitina! —le dice levantándola del sofá como Rafiki a Simba—. ¿Me has echado de menos? ¿A que sí? ¿Estabas solita? —África le besuquea el pelaje blanco de la cabeza y la estruja contra su cuerpo sin poderse resistir al hecho de que sea tan mona. 

			Sally ni se inmuta.

			—Bueno, me voy a preparar la merienda —dice África dejando a la perrita de nuevo en el sofá. 
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		  Abre los armarios de la cocina en busca de su amado chocolate. 

			—No puede ser… ¡No queda chocolate! ¡Pero si aún estamos a lunes! —exclama en voz alta un poco desesperada. 

			Resignada, anota en mayúsculas CHOCOLATE en la lista de la compra magnética que hay en la puerta de la nevera. 

			—Bueno, tendré que prepararme algo más sano y seguir el consejo del abuelo Ernesto: «Nuestro cuerpo es nuestro templo y hay que cuidarlo». 

			Al cabo de diez minutos, África deja en la mesa una bandeja con un zumo de naranja recién exprimido, un sándwich de jamón y queso, un yogur de fresa y un plátano.

			—¿Crees que será suficiente, Sally? —pregunta África guasona.

			La diminuta chihuahua se gira al oír su nombre y bosteza sacando su lengua rosada. 

			—Ja, ja, ja. ¡Es broma, mujer! 

			Devora con ganas casi todo lo de la bandeja en menos que canta un gallo. Ha guardado lo que más le gusta para el final: el yogur de fresa. Abre la tapa y carga una gran cucharada. 

			—¡PUAJ! —África escupe el yogur que tiene en la boca en una servilleta—. ¡Qué asco! ¡Está salado! ¡Ecs!

			 

		[image: imagen]

			 

			Enseguida recupera la tapa del yogur de la basura para comprobar que no esté caducado. Está perfecto.

			—Pero ¿cómo puede ser? 

			Mientras se pregunta qué le habrá pasado a ese yogur y antes de que pueda indignarse más por ese fin de merienda tan desastroso, suena el teléfono fijo. África corre para cogerlo: 

			—¿Sí?

			—¡Ey, Afri! Soy Ash. —La voz alegre de Ashlie resuena al otro lado del altavoz. 

			—¡Hola, Ashlie! Cuánto tiempo —responde África con ironía—. A ver si lo adivino… ¿A que otra vez te has olvidado la agenda en el cajón del pupitre?

			—Mmm, sí… Soy un poco desastre. Solo dime que no hay deberes de mates para mañana, por favor —desea Ashlie. 

			—Espera un momento. Voy un segundo a mi cuarto a buscar la agenda y te lo digo —contesta África con el inalámbrico rojo sujetado entre el hombro y la oreja mientras recorre el pasillo y abre la mochila—. Mmm… sí, hay… un, dos, tres, cuatro, cinco, seis y… siete ejercicios de mates para mañana. 

			—¿¡Qué?! —grita Ashlie. 

			—Lo que oyes —dice África. 

			—¿No podrían desaparecer las matemáticas y las ecuaciones de la faz de la tierra? —suplica Ashlie.

			—… Mmm, no. Son supernecesarias. Además, a mí me encantan y sería un poquito menos feliz si no existieran. ¿Quieres que te eche un cable con los deberes? —propone África.

			—¡Ay, sí! Eres ADORABLE, de verdad —celebra Ash. 

		   

			* * *

			LUNES, 18.45 HORAS

			Tras más de veinte minutos de conversación, Ashlie sigue sin entender cómo se hace una ecuación y la paciencia de África se está empezando a agotar. 

			—Vamos a ver, Ashlie: solo hay que despejar la x. Como el 5 se suma a 2x, tienes que pasarlo restando al lado del 14. Una vez hecha la resta de 14 menos 5, hay que aislar la x pasando el 2 que está multiplicando al otro lado, es decir, dividiéndolo. Entonces, la x sería igual a 9 dividido entre 2. 

			Mientras Ashlie refunfuña y se queja por el auricular, África escucha la llave girar en la cerradura. Es Ainara.

			—¡Hola, África! ¿Qué tal ha…? —grita Ainara al entrar. En cuanto se da cuenta de que África está hablando por teléfono en el comedor, se calla de repente y junta las manos para pedirle perdón por la interrupción.

			África le hace otro gesto para indicarle que no se preocupe. 

			Ainara camina hasta la habitación y deja su bolsa de deporte en el suelo. Pone el dobok, el traje de taekwondo, en el cesto de la ropa sucia y sale al balcón a tender la toalla. 

			Al poco aparece África. 

			—¡Uf! ¡Tengo la oreja que me echa humo! Esta Ashlie es una negada para las mates… —suelta África. 

			—Yo la entiendo perfectamente. Aparte de a ti, ¿a quién le puede gustar algo que no se entiende a simple vista? —pregunta Ainara.

			—A bastantes personas de mi clase y de la tuya le gustan. Además, ¿cómo puedes decir eso si a ti te gusta el japonés y no se entiende ni papa?

			—También es verdad, ja, ja, ja —responde divertida Ainara.

			—Bueno, ¿qué tal te ha ido la tarde, sis? 

			—Superbién. Hoy hemos aprendido nuevos pumses taeguk —cuenta Ainara orgullosa. 

			—¿Qué era eso? —pregunta África. 

			—Anda que tú también… Te lo he explicado un montón de veces: los pumses son como los kata en el karate: una combinación de movimientos de ataque y defensa que simula un combate imaginario —explica Ainara mientras da unos pasos soltando puñetazos y patadas al aire para enseñarle a su hermana cómo se hacen—. Hay que aprendérselos de memoria para conseguir el cinturón negro. 

			—Ah, sí. Es verdad. Se me olvidan esos nombres tan raros… ¿Sabes qué sería superguay? —dice África de repente. 

			—¿Qué? —responde Ainara curiosa. 

			—¡Inventarnos una coreo para TikTok mezclando pumses y pasos de popping, el baile tipo robot que ya sabes que me encaaanta! —dice África entusiasmada. 

			—¡Hala! ¡Qué buena idea! Quedará una mezcla superoriginal —dice Ainara aplaudiendo de la emoción—. ¡Bua! Seguro que así salimos en Populares y todo. A lo mejor hasta vería nuestro tiktok mi querida Addison Rae… 

			—¡Seguro! O los de la L. A. Dance School… y me dan la beca para ir al campamento de verano de hip hop, popping y locking en Los Ángeles. —Sueña África. 

			—¡Molaría muchísimo! —coincide Ainara—. Vamos a hacer los deberes rápido y luego nos ponemos a pensar los pasos del baile. 

			—¡Hecho! —acuerda contenta África.

			—Por cierto, si me ayudas con las mates, seguro que acabamos antes y tendremos más tiempo, jeje —le dice Ainara a su hermana con una sonrisa de niña buena. 

			—¡Claro! Pero solo si me corriges la redacción de inglés que tengo que entregar mañana —le propone África. 
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